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Un manobra, una peseta. 
Un lióme ab animal y carro propi, ditas pesetas 
y mitja. 
Un home ab dos ruchs propis, una peseta y 
mi t ja. 
Ademes, lots los obrers eran mantinguts, cos-
tant lo menjar dels mestres una peseta y mitja 
diaria, y'l dels fadrins y manobras una peseta. 
Ks aixó ben poch, comparat ab los preus y 
jornals necessaris per causa de las exigencias 
de la vida moderna. Perú, tot ben contat, potser 
llavors l'obrer vivia millor que avuy. 
EDUART T O D A . 
fr • 
MUROS CICLÓPEOS DE TARRAGONA 
( D e l Diario rfe Tarragona d e l d i a 9 d e A b r i l d e 1875.) 
EL extraer la tierra del café llamado de España, en la Rambla de esta ciudad, 
con intento de construir unos sótanos, a los 
pocos centímetros de profundidad del plan de 
terreno de la calle, los picos de los peones 
tropezaron estos días con unos inmensos y 
toscos pedruscos, que colocados simplemente 
unos encima de otros formaban un trozo de 
muro ciciópeo, absolutamente igual en forma 
y dimensiones al que rodea esta ciudad. La 
continuación de este notable resto se vé por 
debajo de los cimientos de las casas inme-
diatas contra el que se apoyan, siguiendo la 
dirección de Este a Oeste paralelamente a la 
referida Rambla de San Carlos. 
Ya en 1855, al abrir la excavación para los 
cimientos y sótanos de la casa número 1 de la 
calle del Cos del Bou, esquina a la plaza de 
la Fuente, se encontraron tres de estos gran-
dísimos bloques, uno de ellos de tales propor-
ciones que hubo de ponérsele un barreno para 
destrozarlo; y también al construir en 1858, 
la gran cloaca que conduce las aguas pluvia-
les desde la subida de Misericordia a! Porta-
let, se encontraron esparramados algunos de 
estos enormes bloques que fueron destruidos 
a barrenos, todos los cuales sin duda perte-
necieron primitivamente a dicho muro. 
Este es el tercer ejemplar que se ha des-
cubierto de muros transversales que dividían 
el gran circuito del tnuro ciclópeo de Tarra-
gono en oíros tantos recintos fortificados: el 
que nos ocupa lo dividía casi por mitad, desde 
la puerta de Santa Clara a la de San Fran-
cisco, incluyendo dentro el pozo ciclópeo. 
Encima de este tosco nutro o muy cerca de 
él, pasaba la muralla romana del Oppidum 
del Circo. 
El segundo muro transversa!, también de 
Este a Oeste, comenzaba debajo del castillo 
llamado de Pilatos y terminaba en el Palio!, 
y sirvió de cimiento al lienzo meridional del 
palacio de Augusto en toda su longitud. Aun 
subsiste dentro de una de las bóvedas del 
Circo, en la casa número 20 de la plaza de 
Cedazos, uu gran trozo de dicho muro, y per-
tenecientes al mismo en 1858 se encontraron 
algunos bloques al reconstruirse la cloaca, en 
la parte alta de ¡a subida de Misericordia, 
que recibe las aguas pluviales de la calle 
Mayor. 
El último se descubrió en junio de 1872 al 
excavar un sótano para construir un horno de 
cocer pan, en la calle de la Mercería número 
15; el muro corría paralelo a dicha calle en 
dirección del fuerte Negro a! ex-baluarte de 
Cadenas, junto a la puerta ciclópea llamada 
la Portella. 
Es de creer que el inmenso perímetro que 
circunda la ciudad de Tarragona no fué obra 
de una sola generación, sino de varias suce-
sivas, con el concurso de los siglos. Induda-
blemente los constructores, sean los Pelas-
gos, como generalmente se cree, fuesen los 
Iberos recien llegados del Asia, como opina-
mos, solo construyeron una simple acrópolis 
o ciudadela en la cumbre de la colina aislada 
en donde Tarragona se asienta, con objeto de 
defender el aduar que les albergaba, de los 
ataques de los indígenas de la llantiza, que no 
verían con gusto la llegada y establecimiento 
de tan gravosos enemigos. Los límites de 
esta primera acrópolis serían entonces muy 
reducidos, pues solo llegaban de Norte a Sur 
desde la torre ciclópea de San Magin hasta 
dicha calle de la Mercería, y de Este a Oeste 
desde la puer ta de San Antonio al palacio ar-
zobispal. 
Dentro de es te primer recinto o acrópolis 
se hallaba la fuen te ascendente que todavía 
existe en la calle Tras Santo Lorenzo, ma-
nantial que les indujo sin duda a establecer 
en es te punto su fortificación: y se hallaban 
allí también los numerosos silos abiertos en 
peña viva, que subsisten en te r rados debajo 
de las casas de las calles inmediatas, en 
donde depositarían el trigo y ot ros cereales 
que recogían en sus f r ecuen te s meiodeos . Es 
muy posible que las denominaciones de Puig 
de Sitjes y Puig de Pallás o Pallés (colina 
de los silos y de los pa ja res ) que tienen dos de 
dichas calles, aludieran a esta circunstancia 
Cuando más ta rde el primer recinto no fué 
suficiente para contener la población que ha-
bía ido desarrollándose, húbose de pensar en 
dar mayor ensanche a la fortificación, y de 
uno en otro recinto llegó el perímetro total 
hasta el actual cor te de la cantera , según 
todos los indicios. 
Concíbese facilmenie que es ta sér ie suce-
siva y escalonada de recintos que forma la 
colina, contribuiría a la defensa de la ciudad 
ciclópea de Cose , que fué su primer nombre, 
ptidiendo resistir los aislados y débiles ata-
ques de las indígenas de la campiña; pero 
toda su fortaleza y robustéz no pudieron de-
t ene r el violento empuje de la devas tadora 
irrupción de los Ce l t a s y Gaelos cuando en 
tiempos prehistóricos invadieron toda la Es-
paña, y a cuya época y pueblo atribuímos su 
demolición. 
En el fondo de las excavaciones de la can-
tera e inmediatamente encima de la peña 
viva hemos encontrado los res tos calcinados 
de las caballas que formaban el aduar; junto 
n ellos las v igas carbonizadas que sostenían 
el techo de aquellos rústicos tugurios, y en el 
Museo arqueológico se conservan algunas de 
las rudas vasijas, armas y utensilios que usa-
ron aquellos primeros habi tantes de esta 
ciudad. 
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I N F O R M E RELATIVO A LA A P R O B A -
CIÓN N E C E S A R I A DEL M O N U M E N T O 
AL A R Z O B I S P O D. ANTOL1N L Ó P E Z 
P E L Á E Z PARA P O D E R C O L O C A R L O 
EN LA CAPILLA E L E G I D A D E LA C A -
T E D R A L D E T A R R A G O N A 
Ponente: I L M O . S U . D . M A N U E L A N Í U A L A I . V A R E Z 
Excmo. Señor : 
Por la Dirección general del digno ca rgo 
de V. E . se remitió a esta Real Academia la 
instancia d é l o s Sres . D. Miguel y D. Luciano 
Oslé , solicitando de ésta la aprobación nece-
saria del monumento al Arzobispo D. Antolín 
López Pelúez, e jecutado por dichos señores 
para poder colocarlo en la capilla elegida de 
la Ca tedra l de T a r r a g o n a . 
Consta el expediente de la citada instancia 
de cuatro fotograf ías : una que r ep resen ta el 
conjunto colocado en la capilla, o t ra de ta es-
ta tua y sarcófago, la te rcera reproduce un 
f r agmento de la es ta tua del Arzobispo y , por 
último, una vista de la capilla de San Fruc-
tuoso, lugar escogido para la instalación del 
Monumento, y cuya fo togra f ía ha sido remi-
tida con posterioridad al expediente . 
Esta Academia estima merece ser aprobada 
la escultura del Arzobispo, así como ¡a masa 
total y silueta del sa rcófago; y si bien apre-
cia el buen propósi to que Ies anima a los au-
to res del proyecto de ornamentar el sarcó-
f a g o para servir de transacción e n t r e la rica 
indumentaria de la es ta tua y la sobriedad de 
la capilla, es lo cierto que dicha ornamenta-
ción es menuda y 110 armoniza su estilo, ni 
con la ornamentación de la capa ni con la se-
veridad de la decoración de la capilla. Por lo 
cual se aconseja, o que se busque para el sar-
cófago o t ra ornamentación mús robusta y se-
ve ra , o lo que quizá fuera mejor , suprimir 
toda la ornamentación proyectada por dema-
siado menuda, dejando el sa rcófago solo en 
la masa y silueta, con lo cual ganaría en g ran-
diosidad. 
